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EN EL 1” DE MAYO 


Otra vez surge y engrandece esta fecha ce- 
lebre en su nacimiento, meritoria en su sig- 
nificado y lógica en su desarrollo; otra vez 
las masas productoras van á recordar los su- 
frimientos, las privaciones y los atropellos, 
de que son víctimas por parte de los usurpa- 
«dores sociales; otra vez el encono proletario 
se espandirá, plagado de amargura, por los 
hogares todos como el eco del tormento; otra 
vez vamos á congregarnos para protestar 
de la tiranía gubernamental y económica 
otra vez el buen pueblo —admirable siempre 
ha pesar de sus errores—ilota; siervo, paria, 
esclavo, ayer y obrero hoy; sacrificado y con- 
denado al hanibre en toda época, irá á la 
brega gallardo y noble como un patricio 
mostrando por todo simbolo su pecho mús- 
«culoso y su cerebro emperador del mundo. 

Reseñar el proceso histórico del origen y 
«lerivación del 19 de Mayo creemos está «le- 
más puesto que todos los proletarios conocen 
“suficiente el caso descrito y narrado infini- 
«dad de ocasiones desde que tuvo lugar la tra- 
gedia. 

Todavía las lenguas de los ahorcados re- 
percuten siniestramente su diabólica sonata 
porlos cuatro ángulos del mundo yla Re-- 
pública Norte Americana no se escapa del 
dictado de barbara con que hemos bautiza- 
-doá las modernas naciones que blasonan de 
liberales no siendo, enel fondo, sino focos 
vergonzosos, herencias débiles de imperios 
muertos, diezmados residuos de derrocados 
feudalismos, falsos principios de civilización 
pasadas y amalgama repugnante del progre 
soactual dominado todo ello y dcotenidos por 
el absorvente y fatal poder del capital. — 

Más, nosotros, guardándole todo el respeto 
quelos Mártires de Chicago nos merecen, no 
«queremos glorificarlos, ni hacer de los hom- 
bres que valiente y arrogadamente dieron 
su vida por la libertad un santoral propicio 
para toda clase de embaucamientos al mismo 
tiempo que negamos los conceptos vertidos 
por falsos apósteles y judas doctorados, que 
resumen la solemnidad deeste día llamándo- 
le fiesta del trabajo, pascua de los produc- 
tores, desviando el verdadero concepto, la 
verdadera significación del día protesta del 
día rebelde. 

Contra los que quieren hacer de la miseria del 
populacho una fiesta y de los ahorcados unos 
taumaturgos, hemosestado siempre y estamos: 
es necesario no desvirtuar los hechos exage- 
rándolos. 

El 1? de Mayo no puede ser otra cosa sino 
el clamor de los oprimidos, el pregón á la vi- 
da humanamente sentida y pensada, el grito 
de los desgraciados del arrabal y del cuartel, 
dlel prostíbulo y de la fábrica: de la vida! 

El cuadro es espantable: 

Nadie que reflexione deduce y compara lo 
pésimo de la situación engendrada, en parte 
por nosotros mismos que amenaza desbastar- 
lo todo, y la pasividad creciente de las masas, 
poseedoras en derecho de la riqueza social, las 
«cuales, sin embargo, ayudan y acentuan la 
explotación y el predominio de su clase ene- 
miga: la burguesa. 

Asi vemos con dolor y con rabia desfilar 
año tras año el 1% de Mayo sin que en el trans- 
curso habido, desde que empezó la lucha, nos 
anunciara la voz potente de los eternos Sisifos 
la aproximación del combate, la reforma an- 
helada, el deseado cambio radical, la renova- 
dora aurora, el gérmen fecundo de la revolu- 
ción más justa, más ámplia y más formidable 
de cuantos han encausado á la sociedad por el 
camino de una armónica conjunción entre el 
hombre y la naturaleza. 

Asi vemos al campesino roturar la tierra y 
fertilizar las mieses á cambio de un e negro 
al ciudadano construir palacios, fábricar gé- 
neros, forjar máquinas, preparar lujosos re- 
creos, extraer hulla, embellecer la existencia, 
surcar los mares teniendo por recompensa de 
su trabajo negras horas sin lumbre y sin 
amor. nds ; 

Así vemos al hombre materialmente redn- 
cido'á cero, rebajado en su valer, sirviendo de 
payaso en la comedia política y de carne de 
metralla en la guerra: siendo un eterno Ár- 
lequin y un idiota perpetno. 





Por esto el 19 de Mayo será siempre día de 
protesta mientras el equilibrio no se opere en 
todas las fuerzas humanas y sea el hombre e 
verdadero disfrutador de sus conquistas. 

Y asi el 1.2 de Mayo de este año, como 
los anteriores, será el rugir del descontento 
proletario, bramador como el oleaje, el após- 
trofe, la maldición y la blasfemía de la raza 
triste y errante, la que saludará en un cla- 
rineo de triunfo al glorioso sol del nuevo 
año de brega. Y asien los años sucesivos... 
Hasta que libre al fin la humanidad—por 
el potente esfuerzo de la revolución —- del 
ferreo grillete esclarizador, estalle la diana 
augural que en la Boclair soñada anuncie á 
los pueblos, la nueva era civil de justicia y 
de trabajo. 

Hasta entonces, nuestro puesto es la bre- 
cha... 





LA X. 


Como bien dijo Tarde. refiriéndose al 
teorema spenceriano del “organizismo social”, 
no existe ninguna analogía entre las socie- 
dades y los organismos, por cuanto á las 
primeras le falta el caracter primordial de 
las segundas: un dado momento para su 
génesis y para su desaparición. Pero, á pe- 


sar de tan rotunda cuan bien medida ne- 
gación, puede aceptarse el aventurado con- 
cepto en un sentido casi metafórico, si se 
tienen en cuenta las semejanzas fisiológicas 
de ambos, manifiestas en fuerzas de afini- 
dad y cohesión de las células, puestas en 
juego en funciones de defensa y de pro- 
tección en los organismos animales y en 
nuestros “primitivos”, el espíritu de solida- 
ridad — gestados todos esos factores en un 
sentido egoista de conservación del indivi- 
duo y que, como en un ámplio panorama 
de visiones del Atlas, nos muestran los her- 
manos Herbertson, llevan al hombre desde 
la vida nómade y salvaje hasta la forma- 
ción del gran microcosmo social-—en una afin 
trayectoria de la célula, hasta su definitiva 
constitución en organismo. 

Con este miraje puede pues, considerarse al 
“cuerpo social*, estudiar anatómica y fisioló- 
gicamente cada una de sus partes y deducir— 
dentro de la fabilidad inherente á todo juicio 
humano—sn patología y elaborar su corres- 
pondiente terapéutica. 

Todo esto se ha hecho con la llamada era ca- 
pitalista ó burguesa, cuya critica desde Fontior, 











Owen, Saint-Simón á Novicow. George y 
Kropotkine, constituye sin duda, la más vária, 
compleja. nutrida y vigorosa de las literatu- 
ras. Basta una revista á las obras fundamen- 
tales, liquidada toda frondosidad analítica y 
basamentadora, para poder atirmar en sínte- 
sis, que la sociedad capitalista leva en si 
el germen mórbido de su disolución. 

¿Fatalismo? No. Huimos de las abstraccio- 
nes, como de toda especulación metafisica— 
¡Cenemi du proletariat!, como las clasifica 
De Greef. Creemos con Pedro Kropotkine en 
sus admirables “Memorias de un revolucio- 
nario”, que para abordar las complejas cnes- 
tiones sociales, es insuficiente toda base lite- 
ratógrafa ó el modesto bagaje de un doctorado 
en letras y filosofía: la exacta eomprensión 
del Ideail—no como borrosa aspiración in- 
tuitiva, que estalla en lo hondo del pecho, 
imprimiendo vibraciones de dolor—-sino co- 
mo “visión clara y exacta, brillante y pura 
como un astro”, solo puede darla una prepa- 
ración matemática y una metodización al- 
gebraica. 


Encarrilados en ese método es preciso no 
sentar una sola premisa sin virificarla. A 


“eso pues,... La sociedad capitalista—como lo 


expresa Carlos Marx—lleva en si, el  ger- 
men mórbido de su disolución. Así como las 
necesidades de la época feudal, obligaron 
á cambiar radicalmente la manera de produ- 


¡Viva la huelga. General! 


cir y distribuir, hoy, la inflexible concen- 
tración de capitales—ya solo negada con su- 
tilezas ó mala fe—colocando la riqueza en 
manos de pocos detentadores; el aumento 
de la maquinaria; desalojando brazos  sala- 
riados esta última y á los pequeños indus- 
triales y capitalistas la primera, que vaná 
engrosar el horbolleante “ejército de los deso- 
cupados” y por último. dos corolarios, el de 
la subsistencias y el de la población, que 
pueden enunciarse en uno, diciendo “la po- 
blación tiene una tendencia á aumentar en 
proporción mucho mayor al de las subsis- 
tencias; la codicia de la burguesía, propia de 
conquistadores en decadencia, su torpeza, 
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las necesidades de los hombres, 4 quienes 


—enando se encuentran animados por el 
vigoroso espíritu de rebelión -—se halla en- 
comendada una acción de fuerzas integra- 
das. movidas por los más elementales ins- 
tintos de conservación. Pero así como las 
aguas de un río desbordado, si no hallan á 
su paso murallas ó diques, se extravasan 
inundando valles y campiñas, flajelándolas, 
cuando hubieran podido ser elemento ferti- 
lizador; así como nuestros “primitivos”, ú 
pesar de estar dotados de órganos vocales 
para artícular sus interjecciones, exteriori- 
zadoras de su placer, su dolor ó su asombro, 
tuvieron necesidad de ver corporizarse á su 
alrededor los rudimentos de una vida social, 
para empezar á combinar el lenguaje y lle- 
varlo á traves del tiempo hasta su apogeo 
de belleza, esplendor, elegancia y musicali- 
dad; así como el fluido obtenido con un elec- 
trófero, se neutraliza si no encuentra dis- 
puestos los conductos receptores; como una 
pistola á pesar de tener su carga, su taco 
y su bala no impelirá 4 ésta al blanco, si 
la mano no le imprime la dirección precisa, 
asi en la sociedad á pesar de existir la fuer- 
za bruta, líquida, en sustancia, podrá neu- 
tralizarse, permanecer atrofiada, desviarse ó 
inutilizarse, como el agua, el lenguaje, la 
bala ó el fluido, si los hombres — supremos 
arquitectos de la vida —mno preparan el le- 





cho del cauce, el ambiente, el receptáculo y 
la dirección de la parábola. 


Sentada la premisa de la descomposición 
del régimen burgués—acelerada día á día por 
el esfuerzo de los propagandistas de todas 
las banderas sociales —abocados á ese momen- 
to de suprema transformación, cabe pregun- 
tar si en medio del fárrago enorme de, la 
producción revolucionaria-—oral y escrita» 
se han preparado los detalles de esegran par 
to, sin temor á que sobre los escombros dé 
la revolución se levante unha nueva silueta 
de aquel férreo dominador que halló su epí- 
logo de águila abuzida sobre la trists 1 dls 
Santa Elena....* 


falta de aquella iniciativa y de aquel talento... ¡Oh, noes que nos falte la fe ¡No es quer 


que la caracterizaron á su aparición, malean- 
do el esfuerzo en guerras de conquista impre- 
meditadas ó en esos despilfarros de energía 
magistralmente estudiados por Novicow en 


su obra Les gaspillages des socictés modernes, — 


nos abocan imperiosamente á una t Op 
mación económica. 1 
Las cansas generatricés de a marcha 


ascensional. lo hemos” dicho en diversas oca- 
siones y no estará de más yepetirlo, son 
> £ a 

' 


e y. . 


vefilo la qlama de nuestro” entusiasmo! Es 
que¡ hay que pepe de la túnica del op-= 
timismo y ánolas.£ón su “yo”, mirar cara Á 

6 der historia, en demanda de sus ense- 
: imuxorakles. —.-“ 

En el crepúsculo del imperio de Roma, 
el cristianismo ó por mejor decir adaptán- 
dose á la rigurosidad histórica, la doctrina 
de Filón, era una doctrina llamada á sacu- 
dir de raiz aquel medio cadnco y añejo... 











Wislumbrando un remozamiento de su vida 


angustiosa y triste, plebeyos y esclavos, co- 
mo á una e Penta ada á agru- 
parse bajo el nuevo d . Y sin embargo, 
á. pesar de que todas circunstancias lo 
señalaban dogma de: redención, convirtiose 
en una de las columnas más vigorosas de 
aquella «malgama hibrida con el paganismo, 
de enyo seno surgió la esclavizadora iglesia 
de Roma. 

¿Pero porqué abrigar nosotros ese temor? 
Ante todo porque nunca la previción estuvo 
de más y luego, porque no solo es posible 
el hecho, sino que. puede afirmarse que ya 
la corriente ha comenzado á desviarse. Y la 
voz de alirmá no ha'salido de nuestros lá- 
los. Ha sido'en Europa, en la misma cuna 
de la revoltición en donde se ha compulsado 
la existencia de la anémia, hasta el punto 
de llamar la atención de escritores burgue- 
ses en aquel famoso artículo “Decadencia 
del Anarquismo”, que solo dió margen á 
la manufactura de una docena de grafoló- 
gicas producciones, en las que no pudién- 
dose hurtar al imperio de la frase, se ha- 
blaba de “debilidades jeras”, “momen- 
tos de descanso”, “estados de alma”, sin ver 
que en realidad existía una honda crisis ge- 
nerada por el declive del espiritu revolu- 
cionario hácia un democraticismo indefinido. 

Y es preciso advertir en ello, á fuer de 
sinceros, la mano de la burguesía tentando 
su última escaramuza. Es doloroso contem- 
al á las legiones que guardan la bandera 

e la gloriosa Internacional, pregonar á voz 
en cuello, la eficacia de las reformas. Los 
socialistas dados en cuerpo y alma á la lu- 
cha electoral, promiscuyéndose en compo- 
nendas políticas, á la caza desenfrenada de 
diputaciones y ministerios. Y los anarquistas 
ultravioletas malgastando sus energías en un 
ridículo cancaneo reformista en el que toma 
parte como bastonero la misma burguesía, 
segura de no ser la perjudicada... ¿Y el alma 
revolucionaria? ¡Oh, el alma revolucionaria 
estalla en vano palabrerio en diarios y perió- 
dicos, en folletos y en libros, con aceros y 
hierros, 

"hierro y acero, para ser más fuerte!,, 

Es que el campo dela brega, ha sido invadi- 
do por vanos malabaristas de la palabra, li- 
teratos fracasados en los circulos burgueses 
en busca de una válvula de salida para sus 
ps libreros—los del “bello gesto'* de 

urant Tailhade—que hablan del Dolor, de 
lo Bueno, lo Malo, lo Futuro—abstracciones 
con mayúsculas—y hacen que el pueblo— 
eterno niño ciego—espere tranquilo la llegada 
de la social revolución. 

Y on osto tron, la lucha de clases basada 
en el axiomático “la emancipación de los tra- 
bajadores debe ser obra de los trabajadores 


mismos“, ha sido arrojada como inútil... 
Y sin embargo, solo por medio de la lucha de 


clase se llegará á la emancipación completa. 
El pueblo vendido en cien ocasiones, por los 
mismos que lo guiaron, debe ser guia y co- 
lumna en la nueva cruzada. No negamos que 
la finalidad del movimiento, traerá la reden- 
ción para todos: pero conquistada solo por 
NOSOtrOs. 

Y en este sentido, la agrupación de los 
trabajadores se realiza sin concederle impor- 
tancia principal, entendiendo acción di- 
recta — como ingenuamente lo declaró Va- 
rela en la contravérsia con Bernard — la 
celebración de uno ó dos mitinsanuales ó como 
lo entiende La Protesta — en uno de sus 
editoriales — la bravata del fuego y del 
hierro! 

Por otra parte, el abandono de esta tácti- 
ca, llevandonos de los “hechos,, 4 las abstra- 


ciones, encarna el do peligro, al despo- 
jar al movimiento de su Pida, séria, 
positiva sin la cual como hemos dicho más 
adelante. irá su ruta desorientada, sin brú- 
jula. Recordamos éstas palabras de Miguel 
Bakounine, juzgando los acontecimientos de 
Junio de 1848: 

«El socialismo perdió esta primera batalla 
por una razón muy sencilla. Era rico de instin- 
tos y deideas teóricas negativas, que le daban 
la razón mil veces contra el previlegio; pero 
carecía enabsoluto delas ideas positivas y 
prácticas que necesitaban para poder edifi- 
car sobre las ruinas del sistema burgués uno 
nuevo: el de la justicia popular. Los obreros 
que combatían en Junio porla emancipación 
Jel pueblo, estaban unidos porel instinto, 
no porlas ideas; y por lasideas confusas que 
tenian. formaban una torre de Babel, un caos, 
lel que no podía salir nada, Tal fué la causa 


de Jnsdegrota,” 
Y vamos á flespejar la X. Somos anar- 


quistas; cregeños que la actus* - ganización 
industrial] noy=6Qnduce á una inovitable 
transformación: comunista ó colectivista; so- 
mos antireformistas intragsigontes, conven- 
cidos como dice Bebel, que la-revolución 
solo puede impedirse 
introducción de las reformas, creemos pués, 
en la misión de la revolución — ¿no del 
bullanguerismo! — y de la acción directa 
flel “proletariado, ejercitando su acción de 
clase y creemos que el organismo donde se 
agrupen las huestes proletarias, no solo de- 
be sor barbacana de resistencia del pode- 
rio lurgues y de su depresión económica, 
sinó que tiene por misión sembrar en la 


RUMBO NUEVO 


sociedad capitalista gérmenes de los futuros 


grupos de productores libres? — como ensayo 
y experimentación — único medio de enca- 
minarños — como demostraremos — sin te- 
mores. de desviaciones, y sin que la aurora de 
la revolución «sorprenda á sus futurós pro- 
pietarios frente á los medios de producción 
sin saberlos utilizar: en sindicatos. 


Epuunno T. CALCAÑO. 





NADA, DOCTOR, 


José Ingegnieros anunciando en «La Na- 
ción» el advenimiento de Briand al Ministe- 
rio Sarrien, terminaba preguntándose: «¿Qué 
dirán los anarquistas?» 

Respondemos: —Nada, doctor, como que nos 
daría lástima aprovecharnos de nuestros triun- 
fos sobre los socialistas... 

Quienes deberían hablar, si tuvieran fran- 
queza, serían los socialistas, para decir: 

«Cuando vosotros los anarquistas nos de- 
cíais que andando el tiempo ambicionariamos 
ser senadores, nosotros lo negábamos y os 
llamábamos calumniadores; y sin embargo 
tuvisteis razón: hoy hay senadores socialistas. 
Cuando nos deciais que la política parlamen- 
taria nos llevaría á negar la lucha de cla- 
ses y que ambicionariamos ser ministros, os 
tachamos de falta de sinceridad; y sin em- 
bargo vosotros tentais razón, pres ya hay 
ministros socialistas y de la lucha de clases 
nos reímos como Tartufos. Cuando nos de- 
cíais que, llegando á ser mayoría, la burgue- 
sía nos quitaría el Sufragio Universal y que 
tendríamos que ir á la Revolución, nosotros 
os llamábamos estúpidos; y sin embargo, te- 
níais razón. Bernstein acaba de declarar que 
el Sufragio Universal peligra en Alemania, 
y que si llegara á ser quitado, habría que 
ir á la Revolución. Cuando nos dijisteis que 
llegaríamos d negar á Mare os tachamos de 
imbéciles, y sin embargo teníais razón. Co- 
mo Pedro negamos á Marx, porque nos con 
viene... 

Ahé tiene doctor estimado, como los que 
deberían hablar serian los socialistas. Pero eS 
lo cierto que no lo harán, porque el partido 
se iría en ese caso á la Gran China! 

Doctor Ingegnieros: no olvide que somos 
calvos y que, por lo tanto, no se nos puede 
tomar el pelo, y que por lo contrario, som os 
nosotros quienes estamos acostumbrados á 
tomárselo—y d cortárselo—á la pecora par- 
lamentaria. 

—No es nada, doctor: le perdonamos... 


— SUR 


“LA RUSIA ACTUAL (*) 

Todos conocéis á Gómez Carrillo, al ama- 
ble cronista que con tan hermosas corres- 
pondencias acostumbra á obsequiarnos, al 
«Vallotón» literario de los artistas de la 
moderna—y ya extinta, —decadencia fran- 
cesa, al autor de frivolas novelas que hicie- 
ron las delicias de cuantos las saborearon, 
al galante cónsul de la América joven ante 
el Boulevard. . .Sería, pues, una falta im- 
perdonable de ingenuidad presentároslo. Es- 
tá tan presente á muestro espíritu que á 
todos se nos antoja un viejo amigo con el 
cual nos unen los vínculos de emociónes 
sentidas fraternalmente. Lo leemos con ca- 
riño, pues. Y sin embargo. . . á veces, 
cuando se nos anuncia la aparición de otro 
libro suyo, trepidamos e. leerlo por temor 
á que esa delicada sensación de arte que ha 
dejado en nuestro paladar el vino generoso 
de su talento sea violentada por una gota 
avinagrada de mal gusto. Por qué ese temor? 
Pues porque es tanta la producción litera- 
ria y periodística de Gómez Carrillo, que 
fácil sería una desgracia literaria. . .Y co- 
mo las desgracias se temen siempre por 
aquellos á quienes se quiere... Sin embargo, "y 
quizá por el temor mismo, bebemos siem- 
pre de su vino. 

Esta vez el vino es rojo, rojo y espumo- 
so. Se diría un champagne de entusiasmo.— 


r la problemática ES que ha sido cosechado en una tierra de 


grandos «eroismos, — Rusia. 

Y de ela, con pasión y tristeza infinitas, 
nos habla (+ómez Carrillo en este gallardo 
libro, escrito sino con erudición con alma, 
en lo que ha hecho perfectamente. El cro- 
nista se debe al momento y tiene como mi- 


(1) La Rusia Actual—po? Enrique Gómez Carrillo.—Edit. 
Garnier Hnos. Paris, 1906 


sión la de educar la “mentalidad colectiva. 
Y he ahi, que on este caso hubiera resultado 
de-nna beatifica ingenttidad el “escribir so- 
bre Rusia, pafa la generalidad de los lecto- 
res como lo hiciera Kovalewsky en sus ma- 
rávillósos libros. Los lectores de diarios quie- 
rén que se les hablé claro y breve sobre el 
problema que agita las almas en un cuarto de 
hora dado; y el cronista debe, de manera 
elevada, saber responder á ese tipo de lec- 
tor.—El libro de Gómez Carrillo es, desde 
este punto de vista, un libro modelo. 

—¿Cómo encarar el magno problema que 
conmueve á esta enorme Rusia? se ha di- 
cho Gómez Carrillo; y á la manera de Car- 
lyle en su «Historia de la Revolución Fran- 
cesa», y sin pensarlo por cierto, se responde 
tomando como asunto de sus capítulos los 
hombres y grupos representativos: el zar, 
los grandes duques, el gran inquisidor, los 
obreros, Gorki, los campesinos, los estudian- 
tes... Ellos no constituirán el problema, pero 
lo resuelven; en último caso, explicarían la 
evolución de todas las institueiones y clases 
rusas, desde que el estado actual de todos 
ellas resume forzosamente su pasado. 

Encarado el asunto desde este punto de 
vista, el libro resulta útil, y encerrado su 
pensamiento en el estilo finamente cincela- 
do de Carrillo, resulta bello. 

Abierto el libro, la primera persona que 
ante vosotros desfila es la de un triste, cu- 
ya frente han surcado las arrugas de las 
preocupaciones, sobre cuyos cabellos ha ne- 
vado tempranamente la angustia, en cuyos 
ojos la tristeza se ha esfumado pavorosa- 
mente... Aquel rostro demacrado porel in- 
somnio, aquellas cejas pobladas de terrores, 
aquellos labios contraídos por el miedo no 
os denunciarian jamás á un Zar. Y sin em- 
bargo, ese personaje dantesco que Carrillo 
retrata con tanta eficacia y con colores que 
se dijeran, prestados por los maestros de ¡la 
paleta, es Nicolás IL, Zar de todas las Ru- 
sias!... —Y he ahí como uno que desearía 
concentrar odios y responsabilidades en una 
sola persona, se siente movido á la más 
profunda de las lástimas hacia ese hermano 


_ histórico de Carlos 1 y Luis Capeto. 


Tras del Zar y como eustodios de un 
simbolo, los grandes duques. Almas empon- 
zoñadas por la más autocrática de las edu- 
caciones, alimentadas por el servilismo de los 
palaciegos, ensoberbecidas por la falta de 
un criterio de nivelación intelectual, son la 
traducción histórica de aquellos nobles que 
durante la Revolución Francesa alentaban 
al monarca desde su refugio en Coblenza. 
Como ellos, con torpes mentiras” y con me- 
didas cuya época de eficacia pasó, los gran- 
des duques pretenden detener el avance 
triunfal de la Rusia joven, en marc] + hacia 
una nueva humanidad!... 

Luego la iglesia. —Primero el gran in- 
quisidor, cerebro como bañado en bilis, el 
cual se me antoja uno de aquellos grandes 
sacerdotes aztecas que reclar: van victimas 
al Monarca para saciar el hambre y la sed 
de sus ídolos; luego los “monjes n: ”, sin 
nada de aquella suntuosidad característica 
de los abades del tiempo de Luís XV, pero 
con toda la perversidad que aquellos dis- 
tribuían de salón en salón, tete d téte, y en 
el estuche aterciopelado de - una frase insi- 
nuante. Los «monjes negros» han sembra- 
do el pavor en todos los espiritus rusos, 
hasta el extremo que, el gran duque como 
el campesino, el estudiante como el cosaco, 
todos tiemblan por igual ante el icono! Es 
que el ruso es mistico por excelencia. Lo 
cual se explica: Rusia vive en un perpetuo 
crepúsculo social, y ya hemos demostrado 
en Otra ocasión, que es en esos momentos, 
en que el espíritu colectivo lamguidece, 
cuando surje el misticismo. (2.) Hay que 
infiltrar pues, rayos de un nuevo Sol mo- 
ral en el alma del pueblo ruso, si se quiere. 
que éste, libre de miedos que le torturen 
los nervios, conquiste el pan y la salen un 
nuevo ambiente de trabajo libre y glorioso. 
—Ya en los laboratorios subterráneos los 
alquimistas de la libertad han laborado el 
espíritu joven depurándolo de sus morbosos 
atavismos. Hace falta ahora que esa juven- 
tud logre á su vez depurar—la obra está 
avanzada afortunadamente—el alma entera 
de ese colosal pueblo. — Y nunca estaría de- 
más recordar á Voltaire: «Hay que destruir 


(2) Cristianismo Ñ Socialismo.—Conferencia dada en Bue- 
nos Aires en 1903. 


12 infame“. Y la infame era la Iglesi1. 
Y llegan los hijos del Sol: estudiantes 


_Obreros, campesinos que conmoviera con 
sus evangélicos relatos Tolstoy, que educara. 


con su viril ejemplo ese Bakounin legenda- 


rio—héroe de los hielos siberianos, domador- 


de lobos, Titán de la Revolución; que con- 
vocara con su verbo atronador aquel maes- 


- tro que se llamó Hertzen y que retratara 


con lenguaje de hermano, aquella alma nó- 
made de la nueva causa, Stepniak.... 

Llenos de fé, con el corazón crepitando 
de entusiasmo, los estudiantes, obreros y 
campesinos propagan sus doctrinas, atacan 
los baluartes del zarinato, divulgan una nue- 
va moral y siembran la concepción más mo- 
derna del Derecho, el derecho á la vida 
libre, amplia y fecunda. Tienen su héroe y 
su cantor en Gorki, y en los cadalsos flo-- 
rece su gloria! Ellos son la falange que ha 
de trepar las cumbres do el privilegio tro- 
nitúa sus soberbias, para clavar allí, herida 
por el Sol, la bandera inmaculada de la 
Justicia! 


Y cierra el libro Gómez Carrillo, este li- - 


bro de ternuras rebeldes, con una página de- 
exquisita delicadeza en la que se insinúa, co- 
mo en los retratos de Carriére, la silueta fina 
de la «mujer del poeta», de la que ayuda á. 
soportar la gloria y el dolor al coloso de la- 
Rusia Contemporánea, Máximo Gorki. 
Pascual GUAGLIANONE. 


—— SU — 


MISERABLE 


Sin hogar, sin trabajo, sin afectos, 
con un anhelo tétrico de muerte 
que el corazón le muerde y con sus garras- 
encarcela la llama de exterminio 
que arde en lo profundo de una idea, 
está ese miserable, 
ese residuo humano, 
ese trasunto de dolor supremo, 
errabundo rendido por la lucha | 
que imponen las borrascas de la vida. 
Detiene tempestades dentro el alma 
prontas al estallido temerario, 

con quejas rugientes 
> loas horrendas de suplicio, 
asiste á las tragedias interiores 





apagan sus quiméricos ideales, : 
Toyo cual las volcánicas banderas . 
que apostrofan al cielo en tumultuarias: 
cintas de luz rebelde. 
E sun trozo de carne que han domado 
los fieros huracanes del destino, 
soldado de la noche que silencia 
una oración nacidaen los fangales 
de su espiritu turbio dó no llega 
jamás el resplandor de una ranza. 
Y el solitario come el vil O 
de viejo pan que recogió en la calle, 
pan que alguno arrojara á la basura 

que lo mascara un limosnero. 

Y el hombre come mientras una sombra 
informe, rara, en su interior inicia 
una recia batalla con la duda 
de su semiexistencia, 


de decadencias próximas. 
Y el hombre contestó inconscientemente: 
¡Y pensar en el mundo 
cuando el mundo es infame; y enla vida 
cuando la vida estriste; y en que hay hombres 
que son como las fieras; y en los júbilos 
cuando todas las dichas son engaños; 
y en llantos de alegría cuando lloran 
tan sólo los hambrientos, los vencidos, 
los que arrastran pesares, 
los pobres bundos; 
y pensar en futuras recompensas 
cuando todo es mentira, hasta los sueño: 
que estimulan al bravo combatiente, 
y hasta la misma risa del mendigo 
resignado al no ser de la miseria, 
y hasta el placer de que hablan los beodos 
y hasta el amor de - 
y pensar en delicias de ultratumba 
cuando todos sentimos 
el miedo de morir y veneramos 
con respeto pros los pes 

nar en que hay leyes para ta. 
reli y vicio y cobardía y pena 
y vileza y pasión y antagonismos 
y luchas y perfidias y dolores! . . . 
Por eso es grande la verdad. Entraña 
lá savia del espíritu 
la verdad erosa y decisiva 
que vive en el misterio del mister 
y duerme en lo más hondo 
de la pedante especie de los hombres 

VICENTE MARTINEZ 


"Bt "AB 


“La Protesta” versus el 
Alberto Ghiraldo, que quemó hasta .: 
de incienso en loor de los ::-....co8 
C. F. compuestos por “pro distas'* Ja “1 
talla, arremete contra el actual, formado: a- 
mente por manuales, pretendiendo insidivsa- 
mente arrojar sombra sobre sus reputaciones 


que laceran su pecho rencoroso 5 





e 








intachables. De ningún l:'vio mejor que de los 
nuestros, pue'le salir est Jefensa; de nosotros, 
que hemos con toda ruleza atacado la actual y 
anterior organización de la F. O. R. A., pero 
que debemos admitir en los compañoros que 


“ componen el actual consejo, la mejor buena vo- 


luntad--como la de casi todos los federados— 
de romper los viejos moldes para encauzarse en 
las modernas corrientes del corporativismo re- 
volucionario; que hemos podido palpar en la 
diaria lucha su dedicación y actividad: purga- 
das en los calabozos de 24 de Noviembre, del 
Departamento y en el destierro, en momentos 
que el director de La Protesta, acataba sumi- 
samente—harta del gesto—la ley del estado de 
sitio, enmudeciendo la lengua de la hijuela de 
aquella valiente Protesta Humana que vive en 
todos los recuerdos. 

Un solo argumento bastaría para desautorizar 
la conducta vergonzosa: ¿crée acaso la redac- 
ción de La Protesta, formada por un grupo 
de advenedizos, que eran éstas las circunstan- 
cias más propicias, en visperas del 1% de Ma- 
yo, de tachar la obra mala ó buena del consejo 
y de aconsejar su desconocimiento por las so- 
ciedades federadas? ¡Esa despreocupación, lo di- 
ce todo! 

Recibimos y publicamos: 

Compañeros de RumBO Nuevo: 

Agradeceré quieran publicar la siguiente no- 
ta enviada á La Protesta por mi y que ella 
publicó haciendo por su riesgo y cuenta, cortes 
que señalo en las frases subrayadas. 

José PAÑEDA. 
Va la nota: » 

Compañeros de La Protesta. Salud.—He vis- 
to con gran sorpresa en La Protesta de ayer, 
ciertas acusaciones infundadas contra el actual 
C. F. de la F. O. R. A., y como miembro de 
él me permito contestar: 

1. Se dice en la nota de Montagnoli; corio- 
borada por la Protesta que en el C. F. hay 
miembros que no son obreros y que no perte- 
necen á ninguna sociedad federada, cosa que 
noes cierta, pues todos los que componemos el 
C. F. somos obreros y asociados á diferentes 
sociedades federadas, como estamos dispuestos 
á demostrar donde quiera que se nos llame. 

2 Se dice también en la referida nota y 
“afirmado por La Protesta,, que el C. F. se 
ha dormido en los trabajos á efectuarse el1. 2 
de Mayo y que recién tres días antes de la 
fecha resuelve como se ha de obrar en ese día. 

Como ninguno- ignorará, este consejo, no 
tiene poder ninguno para resolver, y solo tiene 
que atacar las resoluciones de las sociedades; 
pues bien, hace próximamente 2 meses, se- pa- 
só una nota á todas las sociedades y federa- 
ciones adheridas, referente á las iniciativas de 
los trabajadores franceses y españoles de con- 
quistar las 8 horas el 1.2 de Mayo, se- 
cundando á la vez el movimiento internacional; 
ahora bien, transcurrido tanto tiempo aún hay 
sociedades que no han contestado y algunas 
que lo han hecho á última hora, (entre ellos 
los conductores de carros), igual cosa ha ocu- 
rrido con la nota que este consejo pasó respec- 
to á la conmemoración del 1. de Mayo, hace 
ya un mes, y recien el 23 del corriente, hemos 
pr saber el resultado dela mayoría que 

contestado existiendo aún algunas que no 
lo han hecho; y bien; ¿de quien es la culpa? 
¿Es de las sociedades, que no se apresuran á 
contestar ó es del consejo que no puede hacer 
nada sin el consentimiento de ellas? nos juz- 
ga la conciencia imparcial de cada uno. 

3 Referente á la reintegración del Consejo 
F. dice Montagnoli que porque no se llamó á 
una reunión á todas las sociedades para que 
ellas nombraran el Consejo. Como se recordará 
antes del 5. Congreso el compañero Jaquet, 
secretario de la Federación en aquel entonces 

solo, porque habian sido deportados todos 
os del C. F. pasó una nota á las sociedades para 
qe propusieran miembros y ¿qué se hizo? 

ombrar un montón de ellos y no hacer nada, 
pe hasta el 5.2 Congreso que -los nombró 
solo dicho compañero que actuó; por otra 
Lao ¿quién sufraga los gastos á las socieda- 
es del interior para que manden delegados á 
nombrar el €. F. Como todos sabrán no son solo 
las de la capital las autorizadas para nombrar 
el Consejo sino que son las de toda la Repú- 
blica adheridas á la F. O. R. A. Estas son 
las contentaciones que yo doy sobre este 
asunto, y por hoy termino ofreciendo mi pues- 
to en «* S. F. á quien se considere más acti- 
vo que yo, para desempeñarlo. 

Os saluda fraternalmente vuestro y de la 

causa. 
Jose PAÑEDA. 


Miembro del €. F. 
Buenos Aires, Abril 27 de 1906. 





TORREON EN RUINAS 


Alemania, la descantada ciudadela del po- 
derio socialista parlamentario, pronto solo será 
un torreón en ruinas, donde morará el abatido 
ensueño del asaito al Reichstag. . .. . 

Las candidaturas socialistas, según datos 
estadísticos, desde 1903 están «en baja» en la 
Bolsa de la opinión pública. 

En una eleccción complementaria que tuvo 
lugar en Chemnitz para reemplazar al dimi- 
sionario Schippel, los socialistas obtuvieron el 
triunfo para su candidato, el periodista Nos- 
ke, pero en el escrutinio pudo comprobarse 
que contaban con 2700 votos menos que el 
año 1903. Los partidos burgueses en cambio, 


ganaron, 2,500 votos. 
En Strasburg, en otra elección complemen- 


taria, obtuvieron 1479 votos, en vez de 3.079, 


que alcanzaron en 1903. 
En Kattowitz, 4.778, en vez ee 10.044, 


RUMBO NNEVO E 


En Hameln, 8.703, en vez de 10,198, 

En Aschersleben, 19.013, en vez de 20.241. 

En Jerichow, 6.809, en vez de 8.140. 

En Mainbourg, 10.277, en vez de 13.616: 

En Anerbach, 15.772, en vez de 19.106. 

En Rochlitz, 16.039, en vez de 19.270. 

En cambio, durante este tiempo, las piza- 
rras socialistas solo anotan una suba en Furlh, 
1600; en Esser, 600; en Bessan, 500; en Eise- 
nach, 800 y en Schwerin, 200. Pero es lógico 
admitir en todos estos distritos un rápido 
crecimiento del censo, que tenido ed cuenta 


para el cálculo, acusa un notable aumento en 
los votos de log partidos burgueses. 


Cómo se explica éste fenómeno? Recorda- 
mos un hecho: 

En uno de los distritos de Alemania, se pre- 
sentaron á luchar electoralmente los socialistas, 
presentando el zarandeado programita de ma- 
rras. Y triunfaron. Pero pasó el tiempo y lle- 
gó la nueva elección sin que los elegidos cum- 
plieran ni realizaran ninguna de las sonro- 
sadas promesas. Los católicos entonces, apro- 
vechando como buenos pescadores, el rio 
revuelto de los electores, presentaron á su vez 
un programa lleno de profesías augurales: y 
allí, donde un año ó dos antes, entonaban 
diana los socialistas, los católicos anotaban un 
triunfo electoral! 





VERBÓ NUEVO 


Hay fiebre de tormentas, rugidos de corriente 
Kn ese himno que suena con trágico rumor; 
Hay puños que se crispan entre la pobre gente, 
Hay pechos que vacilan, temblando de pavor... 





Es el canto solemne de la gleba sufriente 
Vibrando en el cordaje siniestro del rencor; 
El canto que reanima la testa decadente 
Que hundida en la miseria no lucha ante el dolor. 


En medio del hastío de la proterva noche 
Sus notas van lanzando, como viril reproche, 
Rompiendo á martillazos la inercia mundanal. 


Parece al escucharlo que se oyen los quejidos 
De todos los que beben la hiel de los vencidos, 
De todos los que entregan su sangre al Capital!..: 

EVARISTO COALOVA ARIAS. 


— A 
LA PRUEBA 


Hemos dicho que una de las características 
decadentes, de 'la acción anarquista en 
la república, era la pasión enloquecedora de 
hacer milongas. La prueba nos la dan los mis- 
mos que nosotros atacamos. 

Respondiendo La Protesta del 27 del mes 
pp. á nuestras observaciones sobre el Mouvi- 
miento Anarquista, que iban revestidas de 
toda la seriedad que el asunto reclama y lle- 
vaban en su seno el más puro diamante de 
nuestra buena fé, lo hace endilgándonos casi 
un cuarto de columna de milongas. 

No nos extrañan en La Protesta las milon 
gas, desde que su director no le va en zaga 
al negro Gabino ni al mismo Nemesio Trejo, 
pero es necesario que los camaradas mediten 
sobre el significado del hecho. 

La milonga es la traducción poética de las 
emocioncs semi-salvajes del gaucho; es la for- 
ma más inferior de expresar “ideas de corte 
civilizado: el pensamiento moderno exije for- 
mas nuevas, formas ámplias y la milonga no 
las tiene sino extrechas, monótonas, primitivas, 
rudimentarias, infelices. . . Esto cuanto á la 
forma, que en cuanto al fondo para responder 
á nuestros razonamientos, es lo que se llama 
«escapar por la tangente». 

e 

Y va otra prueba: 

¡Poder de las cowmcidencias! Hemos afirmado 
que los sedicentes anarquistar reformistas de la 
capilla protestante no valian ni más ni menos 
que sus compinches parlamentarios. Y va la 
prueba: al despedir éstos últimos á los sindica- 
listas, se les acusó de anarquistas ó lo que es 
lo mismo en el léxito de La Vanguardia, de 
policias; á nosotros con igual criterio se nos 
llama órgano de «lus intereses del gremio de 
policía» y ambas excomuniones se lanzan bajo 
el directorio y la presidencia de los dos gran- 
des milongueros del movimiento: Palacios y 
Ghiraldo! 

¡En pleno milongueo! ¡Por favor! 


RUMBO NUEVO, solicita el c7:/e correspondienta 
todas las mes que a rc. 

De todas asi como de lus liuros que se el 
remitan, dará cuenta en su Reseña Bibliográfica. 


> 


$». 
RUMBO NUEVO, chiede il cambio recíproco di tut- 


te la publicazioni che lo ricevano. 

De tutte le reviste, come pure dei libri, che gli 
si remettano, ne dara conto nella sua sezione bi- 
bliografica. 


DESLEALTAD DEL DIA 


Tiempos de verbo 


La Protesta, transcribo: 
Pero en un pais donde | ..... 
la persecución no EXIseTÍA-- | 
por que es preciso decla- 
rar que en pocos países 
como. la Argentina, los 
anarnuistas han gozado 
detantas prerrogativas— 
ambas propagandas do- 
bian terminar; por falta 
de ambiente propicio á su por falta de ambiente pro- 
carácter romántico y te- picio á su carácter ro- 


Rummo Nurvo, dice: | 


rrorista y además la pri- terrorista y 
mera—la de violencias ora- además la primera—la de 
torias — por no dar re- violencias oratorias—por 
sultados prácticos; la se- no dar resultados prácti- 
pro filosófica — por cos: la segunda - la filoso- 
guales causas rque fla por iguales causas y 
la mentalidad de la ma- porque la mentalidad de 
yoría, no estaba prepara- a mayoria, no estaba pre- 
da para esa clase de esta- parada para esa clase de 
dios, que terminaron por 
conducir á unos á un in- 
comprensible individua- 
lismo, á otros al teosofis- 
mo, á nn comunismo pri- 
mitivo y cristiano y hasta 
el mismo catolicismo. 


estudios, que terminaron 
por conducir á unos á un 
incomprensible individua- 
lismoá otros al teosofismo, 
á un comunismo primitivo 
y cristiano y hasta e mis- 
mo catolicismo. 


¿Existió 0 Existe? ¿Acaso para la redacción 
de La Protesta, formada por literatos, drama- 
turgos, versificadores más ó menos fracasados, 
el presente de indicativo se equivale al pre- 
térito imperfecto, para poderlos usar indistinta- 
mente? ¿O es que han olvidado los valores 
gramaticales, desde la vergonzosa revista pa- 
sada á los errores de la nota del grupo “'Amor**? 

¿Y en cualquier caso, con que derecho al ci- 
tar parte de un artículo se tergiversa el pen- 
samieñto de su autor, al punto de hacerle afir- 
mar que en la República Argentina no EXISTE 

ersecución. á los hombres de ideas, en lugar 
e que no existía'* en las primeras épocas de 
la propaganda revolucionaria? 
os condottieri del incoloro y desafinado or- 
ganillo, no nos podían brindar prueba más 
elocuente de su deslealtad y falta de altura. 


POR LAS OCHO HORAS 


Trabajador: ¿Has venido al mundo para 
arrastrarte peor que un esclavo, para producir 
sin tregua ni descanso en provecho del burgués? 

¡No! 

Viniste al mundo para vivir de la mejor ma- 
nera posible; debes gozar de las bellezas y de 
las riquezas de la naturaleza y participar de 
los productos creados por el génio industrioso 
de la raza humana. 

¿Por qué no sucede”así? 

Porque no quieres, 

Sí; careces de voluntad y de conciencia. Eres 
fuerte y no conoces tu propia fortaleza. Curvas 
tu espalda y sufres las duras condiciones que 
te imponen los capitalistas. Y, sin embargo... 
¡son uno contra cien! Pués, si quisieras, pronto 
mejorarías tu suerte. 

¿Quieres? 

Si te decides, ven con nosotros, tus herma- 
nos de trabajo y ayúdanos á conquistar la pri- 
mera victoria sobre la Burguesía patronal. El 
proletariado entero sentirá los efectos de esta 
victoria; su repercusión bienhechora se mani- 
festará por un beneficio material é inmediato 
y también por un resultado moral considerable 
porque habrá permitido darnos cuenta de que 
podemos lo que queremos. 

Compañero, la conquista á que te invitamos 


es la conquista de las ocho horas. 
Jodos á la cita 
el 12 de Mayo de 1906 


La utilidad ¡ara los trabajadores de reducir la 
duración de la labor diaria es de ana necesidad 
tan evidente que bien puede prescindirse de su 
demostración. 

Hace ya mucho tiempr que la cuestión está 
planteada. En 1866, el Congreso de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores, celebrado en 
Ginebra, proclamó la necesidad de reducirá ocho 
horas la jornada de trabajo. Desde entonces y con 
ese objeto se hizo una propaganda considerable, 
acentuándose especialmente desde 1899. Se puede 
decir que, desde entonces, la cuestión de las Ocho 
Horas constituyó la preocupación constante de la 
Clase Obrera, aunque sometida al error de espe- 
rar esta mejora de la intervención legal, cuando 
tan fácil era concertarse los trabajadores y ponerse 
de acuerdo para no trabajar más que ocho horas 
como máximum de jornada. 

Esta es la táctica lógica é histórica: en todo 
tiempo, las libertades gozadas por los Pueblos 
solamente han sido conquistadas por la fuerza; 
jamás han sido otorgadas por la buena voluntad 
de los predominantes. 

Lo mismo sucederá con todas las libertades á 
que actualmente aspira la Clase Obrera. 

Para obtener la jornada de Ocho Horas no hay 
más que un medio: otorgársela uno mismo. 

Por esta táctica de acción directa y consciente 
se decidió al Congreso corporativo «celebrado en 
Bourges en Septiembre de 1904. 

Una vez de acuerdo sobre el procedimiento de 
acción, sólo faltaba entenderse para la aplicación 
de la Jornada de Ocho Horas. En efecto, consi- 
derando que esta aplicación será el resultado de 
acto de unSolidaridad obrera, es preciso, de ante- 
mano, haber tomado disposiciones comunes para 
quela reivindicación sea impuesta á los Patrones 
con una unanimidad que venza todas las resis- 
tencias. 

A este fin el Congreso de Bourges, inspirándose 
en lo que se hizo en los Estados Unidos en 1886, 
resolvió una acción coordinada, un impulso gene 
ral en una fecha determinada. 

Lo mismo se hizo en los Estados Unidos: en un 
Congreso obrero se indicó la fecha del Primero de 
Mayo de 1886 para no trabajar en lo sucesivo 
más de Ocho Horas. Hízose gran propaganda (por 











carteles etiquetas, mitins, etc.) y á la fecha in- 
dicada, muchos centenares de miles de trabajado 
res obtuvieron la jornada de Ocho Horas. 
Pues los obreros europeos no hacen más que 
emplear una táctica ya experimentada dándose 
una cita común en una fecha determinada, 
Esta fecha ha sido fijada en Primero de Mayode 1906 


Se ha dicho: «lfemcs convenido entre nos- 
otros en que dá partir del Primero de Mayo de 
1906 no trabajaremos más que Ocho Horas al 
día, sin aceptar disminución de jornal...» 

Y se ha dicho también: «Invitaremos á todos 
nuestros compañeros á hacer lo mismo, y desde 
este instante hasta el Primero de Mayo de 1906 
haremos una propaganda constante para que 
todos sigan nuestro ejemplo...» 


¡Serás de los nuestros, compañero! Como 
todos nosotros, á partir del Primero de Mayo 
de 1906, no darás á tu patrono más qúe un máxi- 
mun diario de Ocho Horas de trabajo. 

¡Sí, serás de los nuestros!... ¡Pero eso no 
basta! Es preciso que unas al movimiento á aque- 
lMos que en derredor tuyo, dejándose lievar delos 
sofismas de los explotadores, vacilen en unirse 
á nosotros para conquistar la jornada de las Ocho 
Horas. 

A éstos, á tu vez, les explicarás lo que nosotros 
te explicamos: les probarás que la reducción de 
la jornada de trabajo 4 Ocho Horas es de una 
absoluta necesidad; les harás comprender, que 
para «o btenerla, nos basta querer, y les demostra 
rás cómo es preciso que todos, en acuerdo uná- 
nime, á partir del Primero de Mayo de 1906, 
abandonemos el trabajo después de terminada la 
octava hora de labor. 


Las Ocho Boras y la Producción 


¿Cuáles serán las consecuencias de la dismi- 
nución de horas de trabajo sobre la producción? 

Examinemos el problema. Á pesar de que 
eonsideramos decididamente al patrono como 
enemigo de Clase, sobre el cual debemos con- 
quistar nuestro mejoramiento social, nos precisa 
conocer la repercusión que sobre él producirá 
nuestra reivindicación, á fin de ser más cons- 
cientesdelos obstáculos que han de vencerse, y por 
lo mismo, estemos mejor armados para la lucha. 

Algunos se espantan imaginándose que una 
reducción de horas de trabajo va á implicar la 
ruina industrial. Los que temen este imaginario 
peligro olvidan que la duración del trabajo ha 
disminuido en la industria ya muchas veces, 
sin que de ello resultara la ruina. Por el con- 
trario se ha comprobado el efecto opuesto: un nue 
vo impulso industrial ha sido casi siempre la con 
secuencia de la reducción del tiempo detrabajo” 

A mitad del último siglo, en 1847, en Ingla- 
terra, en industria textil, la duración del trabajo, 
que alcanzaba 13 horas, y algunas veces más- 
fué reducida á 10 horas, sin que la industria 
sufriera y sin que los jornales experimentaran 
una baja proporcional. 

Esta reducción de la ¡jornada de trabajo fué 
preparada y hecha necesaria por la agitación 
revolucionaria para la conquista de la Jornada 
de Ocho Horas, que empezó en Inglaterra en 
1833, y por el movimiento chartiste (1). 

Después de esta transformación, con el nuevo 
horario, la producción fué casi equivalente á la 
precedente, y aun en algún casose notó unaumento. 

En esta época, las manufacturas de algodón 
de la Gran Bretaña empleaban 500.000 obreros 
en la transformación de 300 millones de libras 
de algodón; hoy, 700.000 obreros transforman 
dos mil millones de libras de algodón, y la 
duración”del trabajo, disminuida de nuevo, es, 
á lo más, de nueve horas diarias. 

La industria textil de la Gran Bretana que 
ha marcado sus sucesivas reducciones en la du- 
ración del rabajo por un nuevo impulso indus- 
trial, ¿que «uá-arruinada el día en se vea obli- 
gada á la implantación de la Jornada de Ocho 
Horas? Evidentemente, no. Como ocurrió ante- 
riormente, se verificará una ingeniosa adaptación 
de los medios7mecánicos á la fuerza humana y 
laindustria no peligrará por ello. 

A Temás, en muchas industrias, tanto en Ingla 
terra como en los Estados Unidos ó en Austra- 
lia, se practica la Jornada de Ocho Horas, y 
los explotadores no se arruinan por elle. 

Algunos ejemplos lo demostrarán mejor que 
una larga argumentación; 

En 1858, en Sidney, los obreros del hierro 
de la Compañía Australian Vapores  obtu- 
vieron la Jornada de Ocho Horas, con la con- 
dición de aceptar, á título de experi uento, una 
reducción proporcional del jornal, y al cabo de 
un año, la Compañía reconoció que la mejor 
labor, la economía de gas, de aceite, etc.. le 
permitía pagar los antiguos jornales, lo que 
puso en seguida en práctica. 

Hace más de dos años que en Inglaterra, en 
todos los talleres del Estado, se aplica la Jor- 
nada de Ocho Horas. El ministro á quien es 
debe la iniciativa, sir Campbele Bannerman, de- 
claró al Parlemento que «su información le 
permitía afirmar que la reducción á Ocho Horas 
sería ventajosa al Estado, lo mismo que á los 
obreros....». La impuso, ¡ues, en los talleres 
del ministerio de la Guerra, y un año después 
(en 1894) fué puesta en vigor en ei ministerio 
de Marina, después (en 1895) en las oficinas de 
Correos y Telégrafos. 

Además de los trabajos del Estado y del Ma- 
nicipio, que, casi todos, se hacen en Inglaterra 
bajo el régimen de las Ocho Horas, infinidad 
de obreros de numerosas corporaciones gozan 
de ia Jornada de Ocho Horas. Así es que, no 
siendo esta medida - generalizada, es fácil darse 
cuenta de que los obreros que trabajan ocho 
horas ganan como los que trabajan mucho más 
y á veces l.s superan. 

Los capitalistas «inteligentes» gue han sabido 
conbinar el éxito de su fortuna “con la reduc- 
ción de horas de trabajo y el saneamiento del 
taller, son excepcionales, 

En la mayoría de los casos (en Francia más 
que en otras partes). si el impulso obrero hacía 
una mejoría no viniera á sacudir á los capita- 
listas rutinarios, continuarían éstos su explota- 
ción tradicional, sin sentir necesidad de perfec- 














cionamiento, y, para una producción  restringi- 


da, continuarían imponiendo á sus asalariados 
mucho trabajo y poco jornal. 
¡ Luego es evidente que, «ucentuando siempre 


sus exigencias, la Clase Obrera sirve la causa 
del progreso en general; es ella la que, lejos 
de conducir á la industria á la ruina la salva 
de la decrepitud y le abre horizontes nuevos; y 
gracias á sus incesantes reivindicaciones, á pe- 
sar del pequeño esfuerzo humano, el poder de 
la producción se acrecienta. 

Además y sobre todo, la reducción del trabajo 
humano no puede por menos que facilitar el des- 
arrollo de la producción. En efecto, lejos de ser 
indefinida, la fuerza productiva de un obrero no 
rebasa, en veinticuatro horas, cierto nivel; si se 
intenta rebasarlo, (lo que sucede con las largas 
jornadas), no se consigue sino disminuir la fuer- 
za productiva de los días siguientes, porque es 
un anticipo á cargo del porvenir. 

Lo que puede hacerse es combinar el gasto de 
estas fuerzas en un tiempo más ó menos largo. 
Si el gasto de fuerza se reparte entre gran nú- 
mero de horas de trabajo, la actividad humana 
resultará forzosamente disminuida; si se gasta la 
capacidad productiva diaria de un obrero en diez 
horas, los movimientos serán más lentos, menor 
la atención, y la producción menos activa, que 
si se limita la duración del trabajo á ocho ho- 
ras. En este easo, una mayor rapidez de ejecu- 
ción compensa la disminución del horario. 

De donde se sigue que el acrecentamiento de 
la enersór productiva compensará la pérdida del 
tiempo de trabajo, y la disminución dela jorna- 
da será provechosa á la industria. Y como un 
exámen serio de la producción capitalista demues- 
tra que las Ocho Horas no son el límite donde 
el acrecimiento de la energía obrera es inferior 
á la disminución del tiempo, los patronos pueden 
acceder sin temor de ser arrastrados á la quiebra, 
á la ruina. 

Los hechos que resultan de las estadísticas de 
cincuenta años á esta parte, son innegables: la 
potencia productiva ha aumentado en razón de 
la disminución de horas de trabajo. 

Esta capacidad productiva va estrechamente 
unida á la tasa del jornal: si el obrero puede 
nutrirse bien, su fuerza productiva aumenta. Así 
es como en Inglaterra, con altos jornales y me- 
nos horas de trabajo, se obtiene mayor produc- 
ción, y por eso también, desde el punto de vista 
capitalista, la Gran Bretaña no teme la concu- 
rrencia extranjera, 

Hecha esta demostración, ¿cual será—frente á 
frente de sus patronos—la situación de los tra- 
bajadores que en Primero de Mayo de 1906, se 
nieguen á trabajar más de Ocho Horas diarias? 

Si con las Ocho Horas produce tanto como 
antes, acrecentarán el beneficio del burgués. En 
efecto, gastos generales, fuerza motriz, alumbra- 
do, desgaste de máquinas, ete., se hallarán ali- 
viados por la reducción de horas de trabajo, y 
el capitalista obtendrá con ello un beneficio real 
positivo, Luego nada le cuesta conservar el jor- 
nal anterior del obrero. 

De otra parte, ¿no sería muy lógico que el 
trabajador exigiera del patrono su parte de los 
beneficios que le proporcionará con la disminu- 
ción de sus gastos generales, Cierto que sí; de 
consiguiente, quedará bien fundada la pretensión 
de un aumento de jornal. 

La hipótesis de que en Ocho Horas de trabajo 
la producción equivaldrá á la quese hacía en nueve 
horas Óó más, nada tiene de absurda. 

Si el trabajo es sobre todo obra mecánica, es 
muy posible, por su perfeccionamiento en las 
herramientas, por su mejor utilización y tam- 
bién porque el obrero, menos fatigado, estará 
más atento y evitará los descuidos, obteniendo 
la misma producción que antes. 

En caso de que la tarea sea la obra aproxi- 
mada al esfuerzo manual del obrero, puede repe- 
tirse el propio fenómeno: sabido es que, des- 
pués de la octava hora, hallándose casi agotada 
la reserva de las fuerzas diarias del obrero, su 
producción se reciente, su utilidad disminuye. 

De donde podremos concluir que en ocho ho- 
ras de trabajo bien sostenido puede efectuarse la 
mismo labor que en nueve horas ó más. 

Pero, aun suponiendo que en las dos circuns- 
tanc jasantes mencionadas la producción sea un 
poco inferior, ¿no es evidente, acaso, que la eco- 
nomía realizada sobre los gastos generales com- 
pensará la ligera disminución de producción que 
podría resultar? 


Este fenómeno de equivalencia en la produc- 
ción con la Jornada de Ocho horas no lu igno- 
rará el burgués. Á pesar de ello, se opondrá á 
la reducción de horas de trabajo y objetará 
pretextos engañosos. En realidad se opondrá á 
esta mejora porque verá en ello una disminu- 
ción de su autoridad: temerá el aumento de 
conciencia y dignidad del obrero. 

Disponiendo de más tiempo, el proletario se 
educará, se creará aspiraciones y deseos nuevos; 
su dignidad se acrecentará, inclinará menos su 
cabeza... y, después de la conquista de la Jor- 
mada de Ocho horas, intentará nuevas empresas. 

Para el capitalista el beneficio material que 
podrá conseguir de la Jornada de Ocho Horas no 
le compensará la «pérdida moral» quo le causará 
la parcial liberación del trabajador. En este ca- 
so, su obstinación criminal en querer conservar 
inmutable su autoridad sobre los asalariados no 
podrá menos de excitarnos 4 redoblar nuestra 
energía para vencer su tenáz resistencia. 

Acabamos de examinar la hipótesis según la 
que la producción no será disminuida por la 
reducción á la jornada de Ocho Horas. 

Haríamos mal en generalizarla á todas las cir- 
cunstancias y á todos los oficios. Examinemos, 
pues, la hipótesis contraria: la de la disminución 
de producción. 

Es bien evidente que este será el casoen mu- 
chos oficios donde el trabajo manuales el mayor 
factor de la producción; lo mismo que en la 
industrias donde la perfección de las máquinas 
y el aceleramiento de su marcha está excesiva- 
mente desarrollado. 

Existen además ciertos trabajos en que la in- 
tensidad no puede aplicárseles, atendiendo que 
el principal factor es el tiempo. Así, un condue- 


tor de un carruaje, un cochero, un barbero, un 
empleado de almacén, de restaurant, etc., no 
pensarán en acelerar su trabajo. Respecto de éstos, 
la reducción de su tiempo de presencia será, 
pues, formal, sin recuperación posible, 

Por otra parte, la Clase Obrera, presentando 
su reivindicación de la Jornada de Ocho Horas, 
ha considerado principalmente que esta última 
hipótesis—la disminución de producción—se rea- 
lizará muy amenudo. Y esto porque con el espí- 
ritu de efectiva solidaridad que la anima, ve en 
la veducción de horas de trabajo un medio de 
remediar la triste y cruel situación de los com- 
pañeros sin trabajo. 

Será necesario, pues, que los patronos se re- 
suelvan á conceder la mejora exigida y saldrán 
del paso con una corta disminución de sus bene- 
ficios; 4 su incumbencia queda hallar la solución 
menos perjudicial á su arcade caudales, ya que 
es bien evidente que los trabajadores, conscientes 
de sus propios intereses, no consentirán indefi- 
nidamente á arrastrar su existencia por el gusto 
de enriquecer á sus explotadores. 

Los patronos podrán jeremiar contra la situa- 
ción lastimosa en que les colocará la reducción 
de horas de trabajo... Los obreros podrán obje- 
tarles que tal estado nada tiene que ver compa 
rado con la horrible angustia que martiriza á 
nuestros compañeros sin trabajo. 

Si, pués, la reducción de ganancias capitalis- 
tas que podrá resultar de la implantación de la 
Jornada de Ocho Horas tiene por consecuencia 
ofrecer ocupación á na sin número de obreros 
parados, hay motivo para alegrarnos doblemen- 
te: la Clase Obrera, además del beneficio real 
del mejoramiento conquistado, habrá atenuado, 
con la medida de la disminución de sus prove- 
chos, los privilegios de los capitalistas. 

Bien mirado, por dolorosa que pueda ser esta 
amputación de beneficios para los patronos, no 
les reducirá á la bancarrota. El ejemplo de los 
países donde la jornada de trabajo es de Ocho 
Horas (ó poco más) nos lo prueba. En esos paí- 
ses, los patronos se llenan los bolsillos á pesar 
de todo. No nos desolemos, pues, por esta raza 
parasitaria. En tanto que la explotación humana 
no sea, en su principio, totalmente desarraigada 
del suelo social, los explotadores sabrán inge- 
niarse para vivir á costa del trabajador. 

Así, hay probabilidades de que, por el simple 
juego del aumento del consumo, consecuencia de 
las nuevas necesidades que se creará la Clase 
Obrera (resultantes del aumento de salarios, del 
acrecentamiento de horas libres y también del 
empleo de obreros vacantes), hay probabilidades 
de que los patronos recuperen lus beneficios que 
la reducción de horas de trabajo haya podido 
hacerles perde1. En efecto, ocurrirá que en cada 
producto e: beneficio sea menor; pero como la 
cifra de los negocios habrá aumentado, se esta- 
blecerá la compensación. 

Sólo que habremos de vigilar con una atención 
incansable para que los patrones no recuperen su 
beneficio por medio de un aumento en perjuicio 


de los consumidores. Este es, habitualmente su 
sistema; cuando, á seguida de una huelga, los 
obreros de una especialidad cualquiera obtienen 
un 5 por 100 de aumento, el explotador le sir- 
ve de pretexto para encarecer su mercancía en 
un 20 por 100. 

Conviene, pues, evitar que semejante estafa 
siga á la aplicación de la Jornada de Ocho Ho- 
ras. Precisa evitar que esta mejora produzca un 
encarecimiento en los artículos de consumo. En 
este caso, no habría beneficio real más que para 
los explotadores, toda vez que sus beneficios se 
acrecentarían por diversos medios y la Clase 
Obrera no habría realizado más que una varia- 
ción en sus cargas económicas. 


Para evitar esta repercusión que disminuiría 

nuestra potencia de consumo, habremos de nsar 
del boicote (1); boicoteando sin piedad á cuan- 
tos explotadores intenten el aumento de sus pro- 
ductos dificultaremos sus planes fraudulentos y 
estafadores. Y si el boicote no es suficiente para 
avergonzar á estos rapaces, la creación de un 
sabotaje inteligente podrá calmarles. 
E: Por otra parte, debido á la práctica del label, 
que es lo contrario del boicote, sabremos á qué 
casas hay que otorgar nuestras preferencias: los 
almacenes que ostentan el anuncio label estare- 
mos seguros de que las condiciones obreras son 
respetadas, y también sabremos que los productos 
han sido fabricados bajo las condiciones de las 
tarifas societarias, sino los presentan registrados 
con la Marca Societaria. 

Añadamos, además, que, para evitartoda tenta- 
tiva de encarecimiento, las Cooperativas nos serán 
un gran recurso; atendiendo que eliminan al pa- 
trono y, por tanto, no habiendo de realizar «be- 
neficios»; podrán competir contra el Capitalismo. 

Las anteriores observaciones no tienen más 
que un objeto: mostrar á los tímidos que la 
Jornada de Ocho Horas puede aplicarse sin pro- 
mover en la sociedad grandes perturbaciones. 

Si en nuestra vieja Europa, encanijada por 
la rutina, se conservan aún las largas jornadas 
y los jornales mínimos, en las sociedades jóve- 
nes y vitales, como aquellas que florecen con 
los Antípodas, el Capitalismo ha sabido acomo- 
darse álas cortas jornadas y los jornales elevados. 

Se trata, pues, de ver las cosas claramente: 
la Jornada de Ocho Horas no es más que una 
reducción de los previlegios del Capitalismo y 
una atenuación á la explotación humana; es la 
afirmación con que la Clase Obrera pretende 
regular por sí misma las condiciones de exis- 
tencia....Pero no es la emancipación integral, 
no es sino la pnerta abierta al bello porvenir. 

Permitiendo al obrero vivir más la vida fa- 
miliar, manteniéndole en buena salud, facilitán- 
dole la instrucción v la educación, la Jornada 
de Ocho Horas le prepara para conquistas más 
radicales y de mayor transcendencia. 

Más si por estúpida terquedad, la Burguesia 
se obstina en mantener al Proletariado en la 

(1) Boicote, botcotear, interdito proclamado contra un in- 


dustrial ó un comerciante, por el que se le retira toda clien- 
tela. 

sabotaje, trabajo mal hecho de intento por los trabajado- 
res para perjudicar á un burgués malo. 

Label, marca puesta como etiqueta sobre los productos 
por un industrial, por la cual acredita que está en buenas 
relaciones con los trabajadores. 
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situación lamentable de una explotación desen- 
frenada; si se opone á las voluntades de los 
trabajadores y rechaza las mejoras de detalle 
que surgirán de la Jornada de Ocho Horas, 
grande será su responsabilidad. Su reaccionaria 
intransigencia abrirá una era de conflictos de 
los que saldrá fuertemente perjudicada, atendi- 
do que, del hecho de su obstrucción sistemática, 


llegará á plantearse el problema de su misma 
'azón de ser. 


La falta de trabajo 


Acabamos de demostrar que, además del be- 
neficio personal que los trabajadores esperan de 
la Jornada de Ocho horas, una de las razones 
que les hace desear ardientemente su aplicación 
inmediata es la esperanza de que será un remedio 
á la falta de trabajo de nuestros compañeros. 

Es inútil insistir mucho sobre los sufrimien- 
tos materiales, las angustias morales log  terro- 
res intelectuales de miles de millones de her- 
manos nuestros que, faltos de un explotador 
que necesite de su trabajo, huelgan y no comen 

¡Este será, quizás, nuestro mañana, de seguir. 
las cosas como hasta aquí! : 

Inútil referir ahora lo que tiene de mons- 
truosa la plaga de la falta de trabajo, que una 
falta general de riquezas no motiva y que úni- 
camente es la consecuencia del desorden crimi- 
nal de la sociedad capitalista. Esto solo basta 
para condenarla. Una sociedad que permite que 
sus parásitos gocen en un superfluo tan enotr- 
men como insolente, mientras otros (que tienen 
tanto 6 más derecho á la vida, por haber con- 
tribuído directamente á la creación de las 
riquezas) están sin hogar y sin pan, tal socie- 
dad lleva en sí misma el gérmen de muerte: 
perecerá fatalmente. 

Esperando este fin, puesto que los ricos se 
bmlan de las propias víctimas de su lujo, á 
nosotros , trabajadores incumbe procurarnos el 
medio para alejar la miseria de nuestros herma- 
nos sin trabajo. 

Así, pues, ¿qué hay demás sencillo y frater- 
nal que procurar una plaza á nuestros compa- 
ñeros, en el taller, en la fábrica, en el alma- 
cen, etc., reduciendo nosotros mismos la dura- 
ción de nuestro trabajo? 

Solamente que, dada la gran complejidad de 
los fenómenos de la producción, este proced-1 
miento, eficaz en unas circunstancias, no lo será 
en otras. En efecto, ya lo hemos dicho ante- 
riormente, existen casos en los que, con la Jor- 
nada de Ocho Horas, la producción permanecerá 
en el mismo nivel que con la de nueve ó diéz 
horas. 

Sin embargo, aun cuando no se lograse otra 
cosa que la disminución de parados, la redue- 
ción de horas de trabajo habría atenuado esta 
calamidad, En efecto, es preciso no olvidar que, 
gracias al continuo progreso de la mecánica, el 
número delos sin trabajo tenderá á aumentar si 
nosotros no aplicamos un freno reduciendo 
nuestra propia labor, 

Un ejemplo confirmará este razonamiento! 
actualmente la jornada de los tipografos á man 
es de 10 horas y de 8 horas para los tipógrafos 
á la lino-tipo (para la composición de los pe- 
riódicos diarios la jornada es de 7 horas). 

Es evidente que si un linotipógrafo trabajase 
10 horas, tanto como un tipógrafo á la mano, 
el número de parados habría aumentado. 

Idénticas comparaciones puédense hacer en 
todas las ramas de la producción. 

Por otra parte, lo hemos comprobado por 
nosotros mismos, las horas libres inspiran al 
trabajador grandes deseos de consumo; con la 
reducción á Ocho Horas en laGduración del tra- 
bajo, el obrero acrecienta sus necesidades, y su 
satisfacción repercutirá sobre la producción, que 
aumentará proporcionalmente. 


Así, sea directamente, sea indirectamente, la 
reducción del trabajo á Ocho Horas tendrá por 
cónsecuencia evitar la falta de trabajo de nues- 
tros hermanos. 

No nos retiremos, pues, de la campaña em- 
peñada, que, sin «más que la solidaridad, será 
suficiente para legitimar todos cuantos esfuerzos 
podamos hacer en favor de la conquista de las 
Ocho Horas. 


Sin embargo de que la reducción de la jorna- 
da de trabajo influirá sobre la intensidad de la 
falta de trabajo, no quiere esto decir que sea el 
remedio absoluto á este mal. 

¡Desgraciadamente, no! La plaga odiosa dela 
falta de trabajo es inherente al Capitalismo; y no 
desaparecerá hasta la muerte del Capitalismo. 

Por eso no ha de considerarse la conquista 
de la Jornada de Ocho Horas como término de- 
finitivo, sino simplemente como una etapa dela 
lucha contra la Explotación Humana. 


Todos los instantes robados al descanso, al 
sueño, repercuten al siguiente día, y, á pesar 
de su deseo, elobrero se ve obligado á despren- 
derse de las atenciones intelectuales y sociales. 

Por el contrario, con la Jornada de Ocho 
Horas, el obrero tiene la posibilidad material 
de reflexionar sobre las condiciones de explota- 
ción que le impone el Capitalismo; puede pre- 
pararse á la defensade sus intereses de clase: 
se instruye, se desarrolla moral y materialmente. 

Un ejemplo innegable de las ventajas de las 
cortas jornadas no es dado por la Bretaña, 
donde, en estos últimos tiempos, la propaganda 
societaria ha hecho tan rápidos progresos 

Brest y Lorient son los focos vivificantes de 
dondeirradia, sobre la antigua Armórica. tan pla- 
gada de perjuicios, la luz revolucionaria. Así, 
pués, los militantes más activos son, en su mayor 
parte, los camaradas de los Arsenales de la Ma- 
rina del Estado, que gozando de la Jornada las 
Ocho Horas, pueden, después de su traba- 
jo, dedicar tiempo á la propaganda. 

De esta suerte, se manifiesta que la disminu- 
ción de las horas de trabajo es una adquisición 
altamente revolucionaria. 


Y, precisamente, porque las cortas jornadas 
favorecen el desarrollo del espíritu de rebela, 
los explotadores se obstinan en no concederlas. 

¡Razón de más para que nosotros las impongamos! 





Así, pues, compañeros de trabajo, preparémos- 
nos para el Primero de Mayo de 1906: 

¡Todos á la cita! Que, á partir de este día, 
nadie consienta en trabajar más de Ocho Horas, 


¡Todos á la cita! 


¡Sí todos 
Mayo de 1906! 

¿Aenudirás tú, compañero, que acabás de leer 
el presente folleto? Sí, Acudirás á la cita con 
nosotros. Y no vendrás solo. De hoy hasta en- 
tonces, en la esfera detus relaciones habrás pro- 
curado convencer á los indecisos y á los indi- 
ferentes de la necesidad de participar de este 
movimiento de reivindicación social solidaria. 

Sí; compañero, después de convencerte tú 
mismo, te esforzarás en convencer á tus amigos, 
tus compañeros de trabajo. 

Les dirás nuestras esperanzas y les explica- 
rás que si no hay indecisos, que si todos, en 
un ardor solidario, afirmamos nuestra voluntad 
en no trabajar más que Ocho horas, á partir 
del Primero de Mayo de 1906... la Jornada de 
Ocho Horas será conquistada. 

Se trata de acudir muchos á la cita. 

¡Y seremos muchos! 

Y todos, en acuerdo unánime, no consentire- 
mos, á partir del Primero de Mayo de 1906, en 
trabajar más que Ocho Horas como maximúm. 

Terminada la hora octava, se dejarán las 
herramientas, y nadie permanecerá en el taller, 
en la fábrica, en el almacén... 

Ante nuestra Voluntad, fortalecida de mo- 
do irresistible con nuestra estrecha solidari- 
dad, los patronos veránse obligados á conce- 
der la mejora exigida. De nada les servirá 
oponerse. Su obstinación no podrá más que 
serles perjudicial: no pueden pasar sin nosotros 
y nosotros podemos pasarnos sin ellos. En efec- 
to su riqueza no es otra cosa que el producto 
de nuestro trabajo, y, siendo así, si no traba- 
jamos para ellos, no podrán vivir de ningún 
modo. 

¡Se nos ha repetido hasta el fastidio “que e 
Patrono hace vivir al obrero dándole trabajo... 
y hemos creído esta mentira funesta! La verdad 
es todo lo contrario: el obrero es quien, traba- 
jándo á cuenta del burgues, le nutre y le en- 
riquece. 

Así, pues, el Trabajo debe_serlo todo... Día ven- 
drá en que tal sea. En este futuro día, sa- 
biendo cuál es nuestra Fuerza y nuestro poder, 
rechazaremos completamente trabajar por cuen- 
ta del Capital. 

Esto será el día de la Huelga General. Y, en- 
tonces, procederemos á la expropiación de la 
clase” Burguesa y, por la toma de posesión de 
las riquezas que hemos creado, realizaremos un 
mundo nuevo, establecido sobre bases equitati- 
vas. Sobre las ruinas de la sociedad centraliza- 
dora, burguesa y etadista que padecemos, se ins- 
taurará un federalismo económico con la autonomía 
individual por esencia. 

Esta sociedad, donde el ser humano experi- 
mentará satisfacción plena, donde será libre de 
toda coerción autoritaria, será fatal y necesaria- 
mente, una sociedad comunista. Solamente en 
ella, y por ella, podrá ser materializada la lu- 
luminosa fórmula; Bienestar y Libertad. 

Resulta, pues, que la conquista de la Jornada 
de Ocho Horas es una orientación hacia este ideal. 
La Revolución emancipatriz no surgirá nunca de 
un exceso de miseria; será preparada y posible 
por un ascenso contínuo hácia el bienestar y la 
libertad. 

La Jornada de Ocho Horas es una etapa. ¡Pa- 
sémosla! 

Pero no váyamos á creer que, una vez pasada 
podamos reposar... ¡Nunca! La acción es la sal 
de la Vida. Será menester obrar, obrar siempre 
teniendo en cuenta que la realización de la Jor- 
nada de Ocho Horas no habrá modificado las 


relaciones sociales: el Salariado existirá aún ...y 


su supresión completa es lo único que podrá sa- 
tisfacernos definitivamente, 


acudiremos á saludar el Primero de 








Publicamos párrafos de esta interesante 
monografía edictada por la “Confederación del 
Trabajo de Francia” á pesar de hallarnos 
en discrepancia con numerosas de sus afirma- 
ciones de un reformismo asaz optimista; en 
números sucesivos tendremos ocasión de irlos 


refutando. 
NorA DE La REDACCIÓN 





“RUMBO MUEVO: 


Semanario ilustrado de Propaganda, 
Actualidades y Polémica. 


Su material será inédito ó de traducción directa del ori- 
ginal: todo implica trabajo. 

Estudiará con preferente atención los problemas obreros 
en la república bajo un nuevo criterio. 

Aparecerá todos los domingos bajo la dirección de En- 
muxo T. Caucaño. 

Dirección provisoria: Méjico 1182. 

La correspondencia administrativa debe ser dirigida al 
gerente José Lórrz. 
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